


Si hubiera de contestarse con hechos la
frabe, no se si dicha o atribuida a Bie- 

mairk, ‘ par» hader nada reunir un Congre- 
so estiaxia en todo tiempo, como desmen 
tido histórico el Congreso Internación»] 
cud Americano celebrado en nuestra capí 

en los años 1888-69.
Los «ingresóles de Montevideo readiza- 

ron no un torneo de vana oratoria, caá-gado 
de “ponencias” y erhibiciones, sino una 
ibnt ttingible, laibor efectiva de bombroti 
honrados compenetrados con su misión y 
a ¡a altura de ella, animado» de afán de 
bien, iluminados por hi* de libertad, fer­
vorosos de la justicia.

a

La iniciativa de esta brillante a.amWe 
<1-  juristas pertenece a nuestro eximio tr* 
taai»ta Dr. tronzarlo Ramírez.

líos veces en la historia ajnericanu había 
" ,  tratado de reunir un congreso confinen

Uno fué la Convención o Congreao de P¡ 
ñamó, idea lajgo tfempo acariciad* po,
j ‘lv,ar- /  reunido el año 1826 en hi ciu 
dad del Istmo.

til Otro de 1864, fué el Congrio Ameri 
«ano de Linta.

K1 Programa político de ambos — com­
plejo y candente — trajo como oonsecuet. 
cía su nulo o escaso resultado práctico 

O

Patrocinada Ja idea (iel l>r. Ramírez, mi­
nistro del Uruguay en Argentina por el 
Gobierno del General Tajes y excelente 
mente acogida on el jiaís vecino, s e  acordó 
du<í la sede de la reunión fuese Montevi­
deo.

Nuestro Ministro de Relaciones Exiterio- 
res Dr. Ildefonso García Lugo . invitó con 
fecha 12 de Marzo de 1888 a todos los go­
biernos de Sud América, para el congreso 
a celebrarse el próximo 25 de Agosto.

“No escapará a la penetración de V. E . 
decía nuestro canciller, Ja importancia que 
tendrá la realización de acuerdo sobro pun­
tos que provocan verdaderos conflictos d« 
lugislnción,' perjudicando <6 libro -ds»*n-

Patio de la casa de Gobierno, antes de servirse el lunch de 
honor Fotografías de los Sres D r. D . G arría  Ace vedo, J  y A 

Dom ínguez y  colección del autor

Hilarión*»volvmiKMilt» dr la 
Ion Katad<«”

f ’n acuerdo frac»-auto o Heno de <ti/i* 
Isde» para ser hecho en Europa, era f, 
hacerlo en América, “donde ni la >it 
Ción cspccisl de esda país. ni sn legi» 
S1ÓII común, ni I* naturales, dr ai» r« 
cionc* ree (proras | «recentan "btárnk, 

guno |>ara su rvallizarión” .
Kué la rrtpiinta do| Paraguay, fuma 

jmr ,.| Ministro José 8 . Itecoud, en Asi 
ción el 18 de abril, la primera contestara 
redimía. Participando intimamente 
sentimiento de fraternidad americana ( 
involucre'* la iniciativa, el gobierno pai 
guayo acrrdtorin a tiempo tus represento 
tea.

bd canciller ohileno Demetrio lai tarr 
ofició desde Santiago el 2 de marro. 
Mentido idóntioo.

®! gobierno boliviano, firmado |w 
Minintro de Relaciona» Kxtfriorii v Co> 
nilación Juan Franciaoo V'elardv adhiii 
«I .r* M  mimo me* y H 19 de junio ec 
testaba a<Ui i riendo «• 1 canciller |M*rua-> 
i snu* Alaatnora.

Con fcriba 27 do junio, el Ministro 
u el aciones de Ecuador, consideraba ,,| 
digna de aplauso y de apoyo, ,i>ero biso pi 
conté que en virtud dr terminar o| 30 . 
esc propio me* C| periodo dol prenden 
Caamoño. tocaría al nuevo magistrado r 
-olver sobre la materia.

El gobierno dol Dr. Antonio Florea J 
jón. elegido por influencia de Caamañ 
no volvió sobre el punto.

La respuesta del Imperio del Brasil - 
que presentalla dudas a U suspicacia , 
algunos — lilngó favorable con fecha 12 i 
julio, y firmada por Rodrigo A. da Silvi 
Ministro de lew Negocios Extranjería,

La invitación al Gobierno de Colornbi 
loé reeibdo en Bogotá con largo retraso 
i iiando va tenia noticia por el Ministerio ,| 
Relacione* Aigentino. Pero |om lérminoa e 
||U»! contesta „l canciller Virante Bertupc 
a 8 de octubre, dejan ver que mismo in 
vitada en tiempo, Colombia no había con 
rurnclo por ]aa circunstancia* actuales d 
mi pimiento.

Venezuela, qUf, sepamos, fo í e| úniec 
pala invitado que no ne«|smdió. absorvidi 
probablemente por la elmrión presidencia 
del sucesor de Ouznián dManeo 

D
.  E! 26 de Agosto de 1888, a l«, 3 U  di 

a tarde, «1 Congrriso Rnd Americano d. 
Derecho Internacional Privado, inaogi,
ró solemnemente sesión,■« en reunión
publica que tuvo Jugaren la sala del Teatre 
Ñau Felipe.

El paleo escénico aparecía transforma 
do en un «alón tapizado de rojo, con ador 
nos d<* banderas.

U  apertura de 1.  reunión jnridira in­
tegraba ril programa de f  re t e j o ,  dril día 
patrio de] 25 de Afronto.

Después ,lel tradicional Tc-Deum v de la
í ' , T  L , ,np ar:, d<md,<‘ 'diseguida de la Es coito del Presidente formó el Batallón Tni 
versito.no. Tajes con sus ministres, el obis 
P°a.y funcionarios oonstitoyós,. en el
pftlvo oficia] del tíMibro.

Estaban preséntete los delegados de sie-
tó Ltói'r0„n0*r P,° r A,* onti,ia- *1 l>r. Norber , vuirno Costo, ministro de Relacione* Ex 
tortores, el Dr. Roque Saenz Peña, IMe 
n'jxitenetan0 en el Uruguay y e| Dr. Ma
í w L a mnUlr aca<lémlco ^  la Facultad de 
Derecho y Ciencia* sociales de Buenos Ai

MHíüri BoI‘" T  e' K,‘via<l0 Extraordinario y
Dr 8* ““ a«o

Por Brasil, el Mitiiatro ante el Uruguay 
Consejero Juan Duarte da Ponte Ribeiro
AlenearIlnl8tr°  a'lte ArK* nti,la Barón <1“

Por Chile auillerma Matto, Miniatro en 
Uruguay y Argentina.
DrP° L ! JarT ' T  lof dc-fegados e sp ía le s  
Dr. Benjamín Aecva] y Dr. ,Jo«é / .  Cami­
nos.

n f ° e  Pt TÜ’ Ministro plenipotenciario 
M s 'r í .^ íT ’ (í a<'a1,ttila 7 el Dr. Manuel
S f j L £ S r  "* '■ .........................

Lite representantes d«el Uruguay eran el 
canciller I)rt Ildefonso Garría lig o ., (,ue 
presidía «1 acto y el Dr. Gonzalo Ramírez, 
ninWro ministro en Argentina 

Sreión meramente protocolaria, seguida 
de un arto oficial en la Casa de Gobierno, 
donde se sirvió un lunch con asistencia del 
Presidente y los alto* poderes públicos, los 
trabajos eongresa-le» diere,, principio e| 28 
°?  < honor, de] Ministerio de Ri*Ja.
cuones Extenores, entrando a designarse la

Por moción del Dr. Quintana, v siendo 
<«a la regla genera-1, unida a la circun-stan 
ma de tratarse de| Ministro de Relaciones 
Exteriores, se designó presidente al Dr. 
Dama I>agoa.

E| Dr. Gonzalo Ramírez, propias, pan, 
Vice presidente a-l Dr. R.^ue Saenz Peña, 
delegado argentino que era Plenipoteneia-
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rio permanente en la Ropúblico. El Dr. 
Coatí», debía regre-ar n Hucnon Airee para 
atender eu caneillería, como lo hizo, en 
efecto, el 28.

Las sonrctaríus confiáronse, a indioaeión 
de Ja presidencia. a los oficia'lc* mayores 
de Relacione* Exteriores uruguayo y ar 
gentino. Otear Ordefiaua y Ricardo J. Par­
do, y como taquígrafo actuó Alberto Lar 
bandera que lo era del Senado.

Tilinta y cinco sesiones oficiales. celebró 
el Congreso en pleno, fuera como efl natu­
ral de laa múltiplos de sus Coiniaionc» Es­
peciadas.

En la aeaión del 8 de setiembre ¡incorpo­
róse a lo»! congrégale» el .señor Delisario 
Prntx, integrunte do lu delegación tibí lena.

Como fruto de su labor, aquella alta y 
capucitada aeomrblea. pudo presentar al fi­
nal de au cometido siete Tratado* de DeTe- 
nho y una Convenció» «obre ejercicio de 
profesional liberales.

El tratado de Derecho Civil Internacio­
nal. corrió a cargo do loa Dre« Quintana, 
Vucn Ĵuzinán y PraU

El de Derecho Comercial, fué eetudiado 
por loa Dree. Ramírez y Gálvez.

En el de Derecho Penal, participaron los 
Dren. Saenz Peña, Caminos. Cfliacailtuna y 
Ramiros,

En loa de Derecho Procesal, Propiedad 
Literaria, Invento» y Marcas de Fábrica, 
loa Drea. Matta, A cerval y Oáivez.

Do este» cuerpo* de leyes, varios, apro­
bados por loe parlamento* de los reqpoflfci- 
vos paíse*, se incorporaron con ana grandes 
principios a las legislaciones patria».

Con agravio a tnles principio» de honradez 
internacional y ofensa a la memoria de Ion 
¡lu tr«»« congreaafoa del 88, América 'ha te 
nido que contemplar nveigonzada-^-recién en 
estos último  ̂ oscuros «ños — como algunos 
inandatarioM violando las garantías legis­
lada* por el Congreso se canjeaban entre sí 
emigrados o jrcmcguidoK político», para sa­
tisfacer «na venganzas o sus miserias, al 
modo de los régulos africanos o los gober­
nadores de la Á}K>cn de Rosa» 

d
Diypué» de una laboriosa gestión que se 

prolongó casi un semestre, los congrégales 
dieron por terminada mi obra.

La sesión de clausura, realizada en el 
Teatro Solía vino a coincidir con la visita 
que el presidente aigontáno I>r. Miguel 
Juárez Célinnn hizo a Montevideo, retribu 
yendo la del presidente uruguayo General

Ambos gobernante» asistieron el 18 de 
Febrero de 1880, a la sesión última, congra­
ciándose mutuamente del éxito logrado.

Lo» Congresales reunidos- (De izquierda a derecha). Delisario 
l*rat», Guillermo Matta, delegados de Chile; Domingo Andra 
de Figueira, def Brasil; Santiago Vaca-Guzmán, de Bolivia; 
Manuel Quintana y R. Saenz Peña, de Argentina; Ildefonso

García Lagos (Presidente) y  Gonzalo Ramírez, del Uru­
guay; C. CIukaltana y M. M. G¿lvez, de Perú y J- Z. Ca­

minos y B Ace val, del Paraguay

' Wannt&y R  ' \ EtL ^  y  i
n- I fe #  *

i | ; lYftvff 1 n  V

Salón de actos del Ministerio de Relaciones Exteriores donde 
sesionó la prestigiosa asamblea
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CL ORIQCN DEPORTIVO del
DIADO ■Aj|xí

J  Los J * ' »-»®» 1.. .  Yo quisiera en algún día 
, pníiimo hablar largamente sobre «.i 

admirable filón de secreto» que desenbrimo» 
a) «tentar una psicoíogí. de la juventud.
, K*0*™1. «• pre®i»o atacar decidid: uñante
la gran cuestión de Jo» estudio, biológicos: 
ninez, juventud, madurez, ancianidad

[Permítaseme augurar para tiempo’ muy 
prtximo la convergencia de la atención cien 
tiric* robre eete problema de tan edades, co­
mún a todo* loa organismos, — no aolo pro­
pio al animal, .  ]a planta y ,| hombre, — 
Spengler no ba hecho aquí, como en otra* 
muobac cosas, mis que levantar la caza a des. 
tiemjio. sin madurez ni mesura. P ero__ re­
cuerde el lector mi pronóstico — antes de 
un luMtro aeré uno de loe grandes temas de 
a meditación intelectual el hecho trágico de 
a 'senescente de las razas” . Paralelamente, 

la biología se convencerá en catee años de 
que el secreto de la vida tiene que ser pal­
pado saliendo de este hecho tan evidente co 
mo desatendido: la inevitabilidad de la muer- te.

Mas ahora he de reducirme a destacar un 
juvenil'100' caract<,rísti,‘,> en ¡« psicología

Un pedagogo inglés dió el año pasado a la 
jwhunpa cierto estudio sobre psicología de 
la infancia. Se había propuesto el autor ver 

hal),a '"«ñera de establecer épocas clara- 
desarrollo de |n vida 

iirfautil. A este propósito bi»ca alguna ac­
tividad espiritual libre de influencias volun. 
tanas y externas para investigar las varia­
ciones que año tras años se producen. La 
esreuentra en Jo, sueños. Y analizar 1„ !01
J 0*"08 dÜLn,°? ’ advierte Q“e se pueden dis 
ttngurr tres etapas: en la primera el ñi­
ño suena que está jugando él solo; en La 
segunda aparece en sus sueños un nuevo 
personaje, que es otro niño, pero este se-
2 " ' " °  "°. ‘ " ¡ f  <*»> P-P-l que el de es- 
peetador. está allí paru verlo jugar. Tras
n n t . J l ! f ea ° na 6ÍÜma Hapa- P ^ im s  a la pubertad, durante la cual irrumpe en el ue-
.  '  t0d?, m  g n p o  de «‘Urfiachos
q" f  C° í  éI* y cuyo enjambre in
quietísimo queda sumida su individual perso.

t?  d« laa fuerzas decisivas
en el alma del adolescente, que no hace si­
no aumentan*, en I» plena juventud, el abe- 
tito de eomvivu- con otros muchachos de n 
edad Se quiebra el aislamiento de la prime, 
ra infancia y la personalidad del muchacho
-  T T  comP ^ «  «" H grupo cocía 
neo. Va no vive por sí ni para s í: no quie 
re y siente como individuo, sino que se balla 

P°r Ia personalidad anónima del 
grupo que piensa y siente en su lugar De 
j*tuí que la adolescencia y la juventud 'can 
la sazón de las amistades. Durante ellas el 
hombre con I. individualidad aún no f Z , .  ' 
do, vive sumergido en el enjambre mucha-

^  -“«P^aW e, donde lo* vientos lo empujan sobre el verjel de la 
existencia. Yo llamo a este apetito sobera­
namente sociable el instinto de la eoetanei-

En e| último año, nn niño de doce, que me 
s mn.v próximo, de alma limpidísima, cibel-

UNA «Ve ^  w w  «« I
MARAVILLA V ^ O .o S I
TABLETA "DE SAMTO"

D Í‘C“  "  el ptn tafllr u, «»_
S i r n» .tn i.o ,
tal» oaüD «taro, « ...
« t r i l la !?  ' * ’ * ' 0 y ™ W » «a un. as.
« ¡ í "  de 8* ” «<*• •"á •> precio de n*_B? ®-aa* •oficíente poro telür ooo jba.d.o.e c.tetW.. L  r,™ ' „  “ *
* ia» droeoerlu», f«rmaclM r>«rfn

/  *■ ........ rol..™. «“ •..?*Br»««one. s.roadl «87
ñr»¡i. at ” d* j»-

D Tntroil r Ot. i r  fl d„„ *
••O Ootlcto ' °

b eod o ,. P or!,. „  d.  j . , , 0  y  R(o

UKv,T í 7̂E,*, *" ,,• *'• »  d« *>«• 
* ” d¡*ñzil,T" 1.1- Ar 11 u  tono

‘. T ó o S , v  ?assa
»•»«(. A x r .il .l~  m »Taaitot dS lot^oe d w pru,". «  

distribuidor
/•xoorl í ü r „ g4,

^Uadlqueeolor).

• ™- un día a su laadrc
■ r*‘ \ip>: hfami. mañ.-in:i vamos d

ÍIÓII todos los dot colegir .-bíc<« y 
Yo quiéeo qne me a rr íb e , 1,„ „ la 7T¡/s^ta,
(toe ote des m  pañuelo de' sed* par* W h„| É  

t meo pe qjns para b o r n í , r 0- V '^ ,  
mo cVgarz.m su*)*, sor de un» l ,r*e a  
cu 111 a da lia ron ía. sonjrrendió a ía madre tan 
mnilgada exigencia, y le preguntó a qué ve 
nía todo aquello. El niño, habituado a ver­
ter por entero sus secretos a la madre, nro 
niinció entonces estas deliciosas palabras:
ríhi^0”’ v bej ;  " s 6tf que noe « ubtan la« dlJ« me gustan ya las chicas".
Lo delicioso de esta frase radica en el enos". 
Porque, en efecto. a él individualmente no 
le gusta Mn m le gustan todavía las chicas 
Lo ocurrido era que, súbitamente, en el gru- 
po (seo ar, como t«.l grupo, había brotado la 
curiosidad por |a mujer. Ja vaga noción del 
atractivo femenino, y ,obre todo una prime 
ro sospecha de la gracia dinámica qr * po­
see el combate galante, requ, ridor y román 
tuso del hombre, con la esquivez de la mu- 
J®|,■ . PTmer impulso de pubertad había
aparecido en el gruja, ante* que en- el indi 
viduo y el gentil tropel de la clase se diapo. 
nia, lleno de ilusión y unidad interior, co­
mo un equipo de fútbol, a dar el di* próxi­
mo una primera y famosa batida al etertio 
femenino Ni qne decir tiene que <mi aquella 
jornada ilustre, si hallarse el grupo de <*co. 
larcs.frente a la* niña*, irónicas y ariscas, 
quedo aquél paralizado v no e* atrevió si­
quiera a manejar el dulce soborno de los 
bombones.

Ahorra conviene recordar que. como otras 
Veces be dicho, parece la historia humana 
avanzar *ogún un doble ritmo: el ritmo de 
edades y  el de sexos. Hay épocas en que se 
ob (eva un predominio de ¡a influencia jn 
veml. y otras en que parece señorear el hom­
bre madiiro. De Lula* suerte*, si invenga­
mos que forma de sociedad aparece inmedia­
ta u,< ote después de la forma informe que 
hemos Mamado “horda", nos encontramos con 
una .sociedad dotada ya de un comienzo de 
organización. El principio de e*ta orgaoi- 
zación es, fencillmnente. la edad. El cuerpo

le indtruj 
•n trib u .,! 

aparecen dividida^ 
r> qjté nfr son,

( c>-»rróinjefis ^ G g o .P u ^ e r r f ía  Ja j t
innata,^xfnyla claoA dyAhombrd*' i./ptíi#

•a <!<• lo» jÓ vcn* y I» |,„ y g p . vTTTv
Otras distinciones y, por auimesto, uo . .x. te 
aon la familia. Tan no existe, qne todos 
los pertenecientes a la clase joven. *e lla- 
man entre «f hermane* y llaman padres a 
todos los de la da.-e de mía edad. Conste, 
pues que la primera organización aooiad no 
divide a! grupo en familias, riño en lo que 
í }  ba llamado “oíase* de odad".

Sin embaigo, de estes tres edades, la que 
predomina ipor 8U poder y autoridad, la que 
manda y decide no es la de los hombre- ma­
duros, eino la de los jóvenes. E* más- fre 
«uentemente e* «da la única que exude, y 

ay mil datos, que no hay para que acumu­
lar aquí, que muestran, sin que de ello que­
pa duda alguna, que originariamente la úni 
ca clase oigamzada fné la juvenil.

iQué ha acontecido en ene tránrito de la 
hordi informe a la tribu organizada? La* 
hordas vagaban años y años sin tropc «rse 
una* con otras; el número de individúes de 
ia especie humana era en todo el planeta 
muy reducido. Pero hubo evidentemente una 
época de enorme próliferación que densifi- 
?  I * »  horda* viven cerca una*
<lf otrac. E « Cimento de población es sín­
toma de una mayor vitailidad co la especie, 
de una desarrollo y perfeccionamiento en 
feu ta ‘ultadea.

Y acaece que los muchachos de dos o tre» 
hondao próximas, impulsado* por e s e  i„«Un 
te de ..ociabthdad coetánea, deciden juntar­
se, vivir en común. Claro es que no para 
permanecer inactivos: el joven es sociable, 
Pero o la par e hazañoso, necesite acome 
ter empresa*. Indefectiblemente entre olio, 
«ursc un temperamento, o jná* imaginativo, 
o mu* audaz, o más diestro, que propone la 
gran o «día. Sienten todos, 8¡n que sepan 
por qué un extraño y misterioso «ico hacia

mujer»» parirntaa rMaagutnrti n *  i 
iuw viven «i U hoiría, hacia lar mujer 
nocidas, v un apetito de imaginación 
la* mujerer otras, laa de conocí,lar, U 
víala» o aólo pntraviat ar,

'  taitonci» hay lugar una de lia, a 
ne» máa gnntalca de la hiatoria human, 
que han irradiado má» gigamccaa «r 
.muiría»: deciden robar laa mocaa de h< 
lejanas. Pero e»to no ,'a em|tir»a auave 
'•• das no toleran impunemente la aiua 
eión ,le »n> mujetv.. p ,» . „,bariae hay, 
combatir, y nace la guerra romo meríi , 
aervieio ddl amor. Pero |a guerra bu 
un jefe y mpiiere una diue.iplina: m> 
guerra, que id amor inqnró, «urge |a a 
ridad, la ley y la estructura social. 1  
unidad de jefe y disciplina trae consigo i 
"> vex. fomenta la unidad de «rqdritc i 
ore ocupación en común por todo» loa g 
de- problema» Y, en efecto, en mU» «m 
rions'a de mnebaohor comienzan I,* rito» 
enlto a toa poden» mígieoa, laa ram eo  
y loa ritos.

I «  vida en común inspara la idea de e 
tm ir un albergue entable y capaz, que 
•ea la guarida transitoria o la aimplr pa> 
lia oorvtra ,A viente. Y arf ocurre que Ja 
mera caaa qne H hombre n t iñ iii  no «a 
e-*a de la familia aún inexistente, nn, 
canino de loa jóvem». Rn efla preparan , 
eooeiltVMonen, runqden roa rftoa; en d i. 
dedican al canto, a la bebida y .1 frmri 
banquete común. Ea decir, Uue el "olub" 
qulerare „ no. máa antiguo que el h,Var 
méstico, como d  luuóno, que la caaa.

Lwtá prohibido, no (»-na mortal, a Ion h, 
hrc, madurara, mqjtsre» y niñoa entrar er 
oauirn, varonil que. pe, m¡,  forman rol 
euonteu llaman toe etnólogo. |. .'CRVl (1,  
.« I t e r o u  ' T o d o  « ,  d | a  m i.t e r u n m , s o e ,

> tabú. J*or que m un hooho «oriireinle 
que o-la» (primitiva, wtoci.cionen joven i 
sue’tm tener el carácter do .oriodndc-, seo 
ta», de férrea dmeipluia interna, donde 
cultivan la» d<*tnezan vital»» de la raza y 
guerra con un s»*vero entrenamiento K» , 
vtr, que la aaoeiaoión pdítioa originar,, 
la so udad «eerxsta y que «i sirve para 
placer y la bebida er. al propio tiempo, *1 
gar donde se ejercite «H primer sor»-tH) 
relqpono y atlético, H«néndme que la 
exacto traducción del vocablo ascetismo 

ojerofcio de entran amiento”, y |o* moni 
no han heolio riño tomarlo dol vooabular 
deportivo usado |k«- |o» a tleta -grog,« , "A 
kosia era el régimen de vida del atleta U 
na de ejonceioa y privación*. De donde r 
eurta que d  carino de lo* jóv<>n<b, prime 
casa y pnmer “club" placentero, e .  Umbi, 
el pmner cuartel y e) primer . «g,vento 

1- 1*  divimdade* son, romo he indicado, d 
yinidadee de cazador: loa animales, y  h u  cu  
<o orgiástico y mágico. Se conquiria la ben 
volenma del poder animaü traue-ndente im 
tándoBe en Bu figura y en geri<* ritual» 
que se convierten en brinca, y dnnza» fr, 
"éticas. Hay día* aolemnea en que el «i 
tambre juvenil se cubre con má eara» hórr 
daa que fingen rostro* de animal, y .,1  
:>or lo* campo* danzamlo en frenesí, dnnd 
«1 aire un trozo de modera que girando « 
ex trema de una cuerda produce un aon id 
mágico- a!l oír «á cual |as mujere» y niño 
huyen poique les está vedado ver el fatité- 
tieo trap-i de danzarines qne en fiesta em 
bn^ridora («trien para una “razzia” en bus 
ca de mozas lejanas. E| tiraje de guerra «
v  c li™ 0 que el ^  ^'e* ta : la máscara 
V ndstn, caza y guerra permanecieron mu 
«■ho tiempo indifereneiBda*: por rt*o casi tu 
da* la* danzas j>rimUiv«a son la estilir.aciói 
de ge rio» venatorio* o beligerantes 

Todo eeto que acaba de decir un poco 
a tip la d a m e n te , ponqué otra coBa rertue- 

una exteneión inoportuna, ha de en­
tenderse qne no es un conjunto de supo­
siciones mía*. A esta* horas» posibletnen 
te, todo ésto que digo edtá, en lo esencial, 
aconteciendo como lo digo, en varios luga- 

dp nuestro phwiete. Vemos, pui*. que la 
primera sociedad humana, propiiamento tal, 
e* todo lo contrario que una reacción a ne­
cesidades impue‘taa. L« primera sociedad 
es este asociación de jóvenes peo-a robar 
mujere., extrañas al grupo coneaguíneo y 
dar cuna a toda suerte de bárbara* haza­
ña* Ma* que a un Pagamento o Onbier- 

d‘\ SP” '1r* '  magistrados »« par.ee a un 
AUrletic Olub. Dígame <* lector si es tan 
excesivo como en un principio pudo pare- 
cerle el origen d<qmrtivo de] E*tad„

Lo que en época* pulidas de decadencia 
y romanticismo va a «er el soñar oon la 
priiwesa lejana, faé en giro tofeco y pri. 
mitivo, el incitante para tan magnífteas 
t-xeacioncs. En él /e origina la exogamia 
es decir, la ley primera matrimonial que 
ob íga a buscar e«po«a fuera de los cons,, 
guineos. La importancia biológica que éste 
tha tenido para la «tperie humana no se 
wulte a nadie. Fué el robo, el rapto J  
primer matrimonio, del que quedan resi­
duo* v 'huellas simbólicas e„ mudha* La­
nía ■ posteriores de la ceremonia conyugal y 
•hasta el vocabulario amoroso que llama 
arrebato, ee decir, rapto, al in»petuo«, eui- 
puje del sentimiento erótico.

Jo*é Ortega y  Oaaset.
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En el valle de /.¡(n i. Al fondo lai (ie­
rra* mlnuanas —  Un rebaño de oveja* 
da animación al paisaje desolado, en el 
que toda la belleza radica en en el color.

MOTIVOS 4 AIGUA La  carretera del A lguá
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Durante ,ar* °  " “ o <» ‘ ertora Aubret
: ~ ----------: Permaneció inmóvil, la car-
ta del notario abierta en sus faldas J«« 
ojos fijo ,, ante loa cuales imágenes del pa 
sado desfilaban como en una chut cine­
matográfica. 1

’U  venta, advertía el notario, se rea l-

lila? —insistió Yhnl-

......... — n  iiuumo, se rea
f  ° í er W *  adiudi«rc»»n se hizo al nre 

ció de oahenta y cinco rnil francos, el- ------- * v ,,,w  irancos, el<.je sobrepasa en mucho ia suma fijada 
por usted; con arreglo a la ley dispone de 
quince días para mejorar la oferta. Pa­
sado este plazo, la venta seré definitiva 
y el adquirente entraré, de inmediato en 
posesión.

“5 a  espera de lo que usted resuelva
' '“k i/.ih Í S m ' , ° ‘»l'y>t:nle a 'OS órdenes —rMJHlAM). notario .

Kra asi, la casa gris había sido vendida 
Esa modesta casa bajo cuyo techo se ha 
b a desarrollado su infancia, testigo de las 
alegrías y penas de su juventud!... U  

casa gris, cuyos muros tapizados de hie­
dra y viña salvaje era como el cofre mis- 

. lerioso en el cual se encontraban ene 
‘ u,(>Sfc*ü? "cuerdos, esa casa gris 

donde ella habia deseado ardientemente 
abngar su soledad . .  La querida man- 
sion se le escapaba!

Kra el punto final de las desilusiones 
que se habían sucedido en el curso de su 
triste existencia...

~ .L.,ora*> mamita 1 —murmuró tímida 
Denisia, sentada sobre un almohadón a 
los pies de Ja joven.

Esta, que en su amargura, olvidara la 
chicuela, enjugó vivamente una lágrima 

—.No. no es nada, querida, dijo, hacien­
do un esfuerzo para dominar su pena 
Ves.•. ya pasó.

Y sonrió a Denisia, que. alegre, borró 
enseguida su mala impresión.

‘ It’i 'd e  mamita, que ¡riamos al cam-

Kra verdad! Lo habia dicho, no podien­
do suponer que la modesta propiedad am­
bicionada puditia tentar a un exlranje 
ro, a los ojos del cual la construcción 
que contenia estaba muy lejos de repre- 
sentar la suma fijada como base en el 
remate.

Había, pues, imprudentemente hecho 
lucir a los ojos de la pequeña lo perspec­
tiva de un paseo de campo.

- ---- , --- ........... —■«
sía, mimosa, suplicante casi.

Acariciándole suavemente loa cabellos, 
ella comenzó;

—Pero, mi querida.-.
Mas viendo brillar una lágrima en el 

borde del párpado, se interrumpió, y en­
tonces, bruscamente decidida:

—No llores, iremos muy pronto, dijo.

I-a señora Aubret habla dejado a IJeni- 
sia entretenida en visitar la casa, bus 
meando por todos los rincones y recobo- 
eos de ese dominio desconocido, del cual 
tan a menudo había oido hablar a su ma- 
dre. I-a casa gris, cuántas historias mara­
villosas representaban esas tres palabras 
para su imaginación infantil!

I-a joven inadre quiso revivir por últi­
ma vez, recorriendo el jardín solitario, el 
recuerdo do los años idos. Coda pasco oro 
una etapa del calvarlo que ella habla vi­
vido en la atmósfera penosa extendido en 
su alrededor por la difunta, esa madrina 
oc carácter autoritario y neurasténico, 
cerca de la cual, huérfana, debió vivir., 
basta el día en que, ávida de respirar con 
toda libertad, huyó sin querer calcular 
las consecuencias de esa huida, consecuen 
c.la® de las cuales el nacimiento de Deni- 
sia fué la más inexorable, seguida bien 
pronto de un abandono que su inexperien- 
cía le impidió prever.

Y, después llegó la vida solitaria, ente­
ra, exclusivamente consagrada a la niña, 
umeo rayo de sol en la bruma que la en 
volvía. La muerte de su madrina habió 
reavivado en ella la nostalgia de los años 
sin embargo poco felices pasados bajo 
ese techo, había soñado educar allí a su 
hija y concluir una existencia triste, sin 
alegrías. Y  he aqui una nueva desilusión. 
¿Qué reservaba esta subasta imprevista?

sentada sobre un banco de piedra mus­
goso, a quien daba sombra, durante la 
buena estación, una higuera gigante, re ­
cordó que una tarde, en ese mismo ban­
co, habia escuchado la temerosa confe 
sion que de sus sentimientos le hacia en 
enamorado, tímido por la conciencia que 
tenia de su figura poco seductora 

Hombre de ciencia, no sabia hablarle a 
las mujeres, y ella no habla podido, di- 
vertida mas que conmovida, impedir una

sonrisa. Entonces, presa de una extre­
ma turbación, detuvo bruscamente su con- 
fideneia amorosa, levantándose con pro 
cipitación.

Un buen muchacho, pensaba nhora.
• f i n l i ó  l o  . K  ■ .  I .  I  —  j  j  i  . . . . . .

iiMK-uunno, pensaba ahora, 
que quizá le hubiese dado la felicidad
( I U P  P l  u f a r  1  ó  h o K U  ^ . . k . . . . . . . . . . . . i  . . u

■ODAS HflMODAt /!
PODADEHTftO 
Y POR AFUERA

c quizá le hubiese dado 
que el azar le habia rehusado’ .

Al dia siguiente, estuvo a despedirse de 
la propietaria de la casa gris; una misión 
interesante lé hohia sido confiada en el 
ex,ra" l er° :  n»<Jn le retenía en Francia, 

•x * . f r con l° n0 destacado esto explica­
ción él miraba a la joven, expiando sin 
duela un gesto un signo, que pudiese dar- 

!eve speratiza que le hiciera renunciar 
> "se proyecto de alejamiento 

E! rostro no reflejó sino la más com­
pleta indiferencia.

Entonces puso fin a su visita, pero co­
mo ella acompañaba a su tía, quien por 
«leferencla reronducla al visitante hasta 

’ j .ard,n- él »e arregló de modo
i ie podo deslizarle al oído estas palabras 

enigmáticas:

i m  Í Q B O R  

mETflLICO

—He confiado a la m uñeca...
No pudo concluir. La vieja señora, in­

terviniendo, lo obligó a despedirse. Esa 
misma noche, respondiendo ul llamado de 
aquel a quien ella amaba y que deci. 
amarla, dejó Ja casa gris.

Hacia ocho años de ésto, y hoy, por 
primera vez, voivian a su recuerdo las 
palabras que al retirarse balbuceó su tí­
mido suspirante.

“I-a muñeca”__
í-errando los ojos, volvía a ver, erguida 

sobre el rincón del piano, la paisana sa- 
boyarda de la cual el amplio ropaje de 
seda disimulaba, bajo sus pliegues rígidos 
la caja de bombones ofrecida a la vieja 
Ha en ocasión de alguna fecha.

I-a m uñeca!-.. Discreta caja de de car­
ias que recibía —sin riesgo, para los ena­
morados, de la menor indiscreción— la 
correspondencia con la que se alimentaba 
el flirt de Marcela y Jacob o !-..

Jacobo! El elegante, el seductor mu­
chacho origen de su huida, el cobarde se 
ductor en cuyas promesas ella habla sido 
lo bastante loca para creer.

Un suspiro profundo escapó de sus la­
bios crispados por el doloroso recuerdo. 
La muñeca 1. . .  H oy!-., símbolo de una 
época en que la felicidad la rozaba al 
parecer, con sus alas.

Oh, mamá! —dijo la voz infantil, _

mamá! mira lo que lie e n co ntrado
llenisia, saliendo de la casa corría 

cía su madre apretando loa brazos core.
su pecho.

—l)ios mío! LsU* singular peinado, 
amplia pollera parda, ese enorme oa 
guas rojo! *

—No te parece que es muy rara —. 
cía la chiquita que se habla unido a . 
madre.— La descubrí en el fondo de 
armario con un montón de cosas viej.

i-a emoción de In señora Aubret ere 
de segundo en segundo al asalto de 
recuerdos que la visión de la pequeña 
boyarda evocaba Qué lejanos v sin e 
bargo qué próximos parcelan!

—Oh! Hay una caja adentro! —dijo , 
Mir'idaV" ,)l‘nisia con su <*«“»«ibrinilea

Curiosa, ella desplegaba un papel an 
m ío  por el tiempo y lela;

“Marcela, me voy desesperado, l-a ni 
y usted ama a olrol SI algún .lia la sur 
te quisiera que una desilusión llega* 
recuérdeme. Acudiré, fiel, a ||»,nad 
pronto a curar la herida. . Haimundo 

—¿Qué quiere decir ésto, mamila?
•>in embargo, la niña miró a su nindr 

presa de una violenta emoción el rostí 
de |« joven estaba surcado de lagrima 
ella pensaba en su extravio; teniendo 
felicidad a su alcance halda ido a busca 
la en la aventura.
ii.D<ítrás1'í,e e!!a’ ',,n paso Pesado hizo en jir  el pedregullo de la avenida.

Señora —dijo el recién llegado cu < 
cual ella reconoció al ayudante del noli 
Dietario' 1 ° y com,,aftin <lel nuevo pr< 

I-a joven se levantó, secando sus lágr 
n,as.Y .l? T n<,°  a Dcn,,,ia P °r la mano: 
-M e  reAtiroCn’ Wñ° r ^ " i '’ COn ,r i* « a 

Al dar vuelta una avenida, bruscamen
rente cncon,ró cara a cara con el ndqui 
rente, cuya presencia la paralizó, en tan 
to que exclamnbn:

—Usted I
Si. y o ! . . .  Yo que vengo por la res 

yarda" " linC8S roll,ia<,a'' « la «abo

eaEJ . e C|“ n" M 0 ’í  Cabeia hacia la mufle ca que la chicuela apretaba contra el «e
oho, le tendió las manos en un gesto lien.
k ‘e T nv ra '-a i°ven, sin decir un. pála. 
bra, dejó en ellas caer las suyas.
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1,8 „,faniosa especialista en 
maquillaje y belleza femenina 
Mlss Powers ha dado consejos 
muy preciosos a la m ujer moder- 
na par» negar científicam ente 
a obtener un cutis perfecto 

Aconsejaba que durante el in­
vierno se evite el uso del Jabón 
que varias veces al dia se haga 
una aplicación de glicerLa de

i hflclend') al mismo 
í ” 110. u?  m asaje suave con la 

yema de los dedos. Asegura que 
2®,Deste ,modo el cutis queda
y vtvlfWH^ 10 °  868 nutrldo
ción i *  n ^ aC,a 8 ab80r clón de gllcerlna de almendro
^ h° ra f  a t ie n e  también en las 
farm acias un envase legítimo 
económico de 45 centésimas
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E/ii los primeros día» del mee próximo, se 
iniciará la construcción (M gran edificio 
<|uc levanta el Liceo Francés, en terrenos 
cercanos a la Universidad, para la instala­
ción de t us ciasen, concurridas por m is do

un millar de alumnos de Unios los n 
oue en «se instituto r«vciVn instrr 
Kn vísn>era8 de la inauguración c 
obras, adquiere oportunidad la publ. 
cíe <Mt«8 notaa, con lac que ftcguiino*«



cas y juegos en la* aula* primarias, y las 
práctica lecciones de cosas, hasta los esta­
dios de bachillerato, con experimentación/* 
en laboratorios por ed alumnado, entre el 
que abunda el elemento femenino.

de publicación** sobre tas entidades de 
iñanaa privada, iniciada en números an­
tros.
{Merecen distintos aspectos de las clases 
Liceo, derfdc las iniciaciones fcimnásti-
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F A C H A D A  de la iglesia de Santa M aría  de 
(Princip ios del siglo  X V ) .

Maluenda —

MONUMDMTA
B A R C E L O N A .  —  C laustro de Pedralbes _ c .  ,

*  *  C b rt~ '  * - £ ■ - »  '• 7 7de Jaime I I ,  en el sig lo  X IV .

BARCELONA. -  Palacio de I , G e n e r a l . -  Bello eiem 
No de arquitectura civil catalán La construcción fué c< ^ ñ - 

“ da en 1436.

J* AMEíTOYd* MOCHÓ
m e d i c a

ENRIQUE J . MOCHÓ.
A B O S A D O  

■— H in c ó n  S 4 -5 ,



"T

Su construcción fuéT O L E D O - —  L A  C A T E D R A L  
riada en 1222, y se sdvlerlai e 
mu mis» La  .construcción cuntir

B E L L  VER (M ayores) Patio del castillo, construido en 1300

( p - a ) t a  * £  ' u e t t e r
El método más práctico para 

disimular el vello de la cara y 
brazos, aplicarse con frecuencia 
la manzanilla Verum, con un al­
godón. De este modo se decolo­
ra, se hace Invisible no crece. 
Este método francés es mucho 
más eficaz que usar depilatorios 
que podan al vello luego lo ha­
cen crecer más grueso y visible. 
Be encuentra ahora en las far­
macias un frasco económico a $ 
1 IB

Q ^ a h c L 'to i d ¿ fn £ & A
£ £ ,  io n L e jc r  id o a c E

i-os médicos más famosos re­
comiendan a los nidos y perso­
nas débiles o con va’esc lentes, 
tomar antes de las comidas una 
coplta de elixir Renovo. Esté tó­
nico poderoso es preparado a 
base de huevos y es de un ex­

quisito paladar. En pocas sema­
nas se consiguen varios kilos de 
aumento y además un vigor y 
fortaleza general admirables. 
El elixir Renovo se halla en to­
das las farmacias

MONASTERIO DE PO BLET. — Escalera del palacio 
del rey dpn Martín. (Comienzos del siglo X V ).

La guerra civil oopañoia da una actua­
lidad trágica a están obras de arte, en in­
minente ri«ugo de destrucción, enceguecidos 
los combatientes por la pasión partidara. 
101 tesoro artístico de Eopafia pofec obras 
admirables, que han perdurado por siglos, 
como protegidas por |o» dioses que, esperé­
moslo, habrán de seguir ciándoles propi-
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. . . "  ”  mü!m°  »ltlo en que, según ira 
diclón, vivió Bollesu, y hubo en su tiempo 
una taberna a la que concurrían Uolie 
re y Hacine, situado en el número 21 
de la calle "Vieux Coiombler", de Parló 
(una ex caballerea situada en una en­
crucijada de callejas estrechas y oscu­
ras», se Instaló hace una veintena de 
años el Intentó renovador del teatro fran 
c«s tratándose de realizar una obra que 
lo liberase de la ciénaga en que habla 
caldo por culpa de la mereachlflerla de 
las empresas Industriales, y de loa au­
tores e intérpretes sin exigencias de ar­
te, dispuestos a satisfacer la vacuidad 
de un público para el cual teatro no era 
cosa del espíritu, y si un excitan t? de ba-

aÍA _T r  el vieux coiombler
dló su primera batalla de teatro antlco- 
merclal. conquistándole al público lnme 
diato y vecino, formado por artistas es­
tudiantes, artesanos e Industriales a los 
que por el precio reducido, y el cari» 
mayúsculo, atra jo  a la «ala. «  Ado rna 
nlflesto lanzado por Copeau. se fortlfi- 

P°r ,a ‘ uer“  d í 1» acción El Te;, 
tro llamado de 'boulevard1 lo Indignaba 
y de la charca quería liberar a Bautll,»' 
« Cure!, a Bernsteln. y a Untos otros' 
admirados, que Copeau consideraba per­
didos para el buen teatro, desperdician 
do su Ulento en obras sin arte y p or lo 
tanto sin vida. ' y p or ,0

Este movimiento teatral tenia su an- 
tecedente Ilustre en el Teatro De» Arts 
dsl que procedían Dullin y Jouvet o,n 

‘"Alaron
cruzada Allí estaba también René Ro 
cher el actual director del Coiombler 
una de las figuras a la cabeza de' mov

....------«  m.vr inooerno en rrancls di
sldente entonces, no dr 1*  doctrina, ti 
de la práctica, lmplanUda por Con hu 
cuya rigidez y disciplina no compartía, 
creía en la necesidad de libertad en lo
IT!«VJni,f nto,> y en '*  de mantener la ln- 
divldualldad del Intérprete, sin s o m ilr  
r  en alfoíuto, hnsta la anulación de 

proplM' *  concept, 
I ™ * * '  por ,ma* talento que tuviera el Que lo formulase.

El "Vieux Coiombler” luchó por mas de 
°*' COn ^ P ® *"  41 »"ente- Allí sr

Jos nombres de extraordinarios eacrlto-
*  fln del a n e  estaba cum piído. Pero no podía seguirse mantenlen 

do, a menos de perder su pureza y Co 
I*au  prefirió cerrar el teatro y rórorrer 
'*  de Francia, al frente dT .u i
comediantes, —mas bien, sus discípulos —
i “selrir' Pr? * ntabnn ttnte ‘os atónitos cam 
n sino» las obras de los clásicos y |a.

Jos menesteres y apetitos en los que no 
cuenta nada el alma.

El teatro se llamó, por extensión del 
?.Ue e8taba Instalado, "Le Vlíux 

Coiombler , y consistía en un salón mi 
sérrimo con pocos asientos, un escenario 
pobre, un conjunto de artistas recluta- 
dos entre los iluminados de) arte y un 

aluclnado del arte escénico, Ja c  
ques Copeau, que con Antolnje Dul on 

ya hablan Intentado anterior- 
D eA ni,?, mov‘mlentos renovadores, 
su T ^ r l i  r m “ P31" 011’ dejándolo con 
n!L,T f atro L‘bre. a la espera del autor 
d’J  ,™  y ®1 Intérprete de la Inquietud 
por llegar, refugiándose en el naiar del 
Vieux Coiombler, desde donde lanzaron 
tro TnftU eSt°  f°,n 3M ProPdflltos de t?atro antlcomerclaJ. Creía Copaau que de­
bía cimentarse el repertorio robre io clá-
8l' ° ’ reanimado sin mutilaciones ni ca- 
fe m a id í  Interpretaciones modernas, a - 
tem ando el programa con la dlscrná re 
posición de piezas del teatro r l á n t l í o  
Esto educarla al público v s o b J  e ~ ,°  
al In tégrete, preparándolo ̂ para la obra 
nueva, fruto de su tiempo, del que rec i 
í b m d lh  t° n° ’ ?  ge8to- y la vlbrante sen-

« s s a  t  t t ^ a s
de 108 e3trepltosos ™ c

Ctopeau necesitaba, antes que el autor 
nuevo llegare, contar con los totémretos 
adecuados Y estos habla que fo rm a o s

*  A S K ?

V ^ " ^ ^ y SS ^
O tres meses se e je r c ita r á  * n ^ ,

r t  t t x s s r z ñ :
su voluntad y su lndlvlduallditf1P lnando 
orificarla al

K  R  director de la compañía “Vieux Colombio.

G E R M A I N E  D E R M O Z .  en “EHsabeth"

A M iR E Y O R , en •Brilannlcu." 
d®. modernísimo». Arto, mA,  , ml(. 
dos o tres, los discípulos volvieron a'
narlo del "vieux Co.ombter‘7 " ‘«Uron
sin Copeau. de relnlclar su obra dono' 
minándose c) conjunto "Les qulrízc" Fl 
empeño Urico no tuvo el éxito deseado 

Pero ningún esfuerzo se pierde y nin
:banah: “  ha 8ld° dada en'vano,' a toe n  
Pa habla una Idea. René Rocher rer , 

gl° .as experiencias ajenas que amroBÓ a
ó propia sabiduría y u ú .  „ * ,

eroe<narto° c V ^ T ^  y Ump^ a ^'>

utilizándose cuan 
aplicable. El "Vieux rra
ser punto de p artto . » .  ^  ' volv‘ó “
meó en manos de quien s a b í a n t e ” i '

‘os realidad S  hacc'
dad conundo c in  ^ briT de ^  n ^  aCUVl 
des autores m o d e i^  “  “  
r: presentar en otros i r t e  i ! . ( '  3r

^ w S 2 T o £ S a ^ 1i 3 ? ,t e'« *  P ro P 'o
lo mágico, que a t r a J e s i^  *h * '  rótu 
ra robre las a lta i buena * " t «

« b S r S f t  de 1M5’ m°"tó°^a*obra 
duto^tod* ^bi1^em ^irLla0,en1<é¡’ I V  

I b o ^
tro Solls M I  d*  debutar el Tea- 

ne Chevrel a a u d e ^ U  T ^ . " ” 01' J a -
L°íteACt0reS COm° * *
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pero, a  m ed id a q u e  toe afio * avan zar 
por n eg lig en cia , p érd id a de vitalidad 
cam b io * de te m p e ra tu ra , por k  
▼tanto* y el so l, e l  c u t í*  t ie n d e  a  val 
▼eree áspero, a m a rllie n to  y en vejecí 
d o . Hay u n a  m a n era  de ayu d ar a  I 
n a tu ra le z a  e n  au proceso  de renova 
cló n  del c u tis , y a* la  co n s ta n te  api! 
oaclón  de C era  M ercotlzada a  la  o* 
A ,  cu e llo , brazo* y m a n o s. Suave 
m e n te , p ero  co n  seg u rid ad , la  C er 
M erco  lira d a  abeorb e la  v ie ja  y áspe 
ra  c u tíc u la  ex te r io r , con  tod as su 
Im p erfeccio n es : a rru g u ita s , b a r r i l la  
q u em ad u ras de so l. revelan d o  la  be 
llea a  q u e se  h a ll*  o c u lta  U sted  m is 
m *  n o  ee d ará  cu e n ta  del ca m b i 
q u e  *c  op erará  en  su  te s  h a s ta  q u  
•us am igas le m a n ifie s te n  la  adm i 
m eló n  por el h erm oso  c u tis  q u e  ua 
ted  o s te n ta rá  despu és de n n n * cu an  
ta s  a p lic a cio n es de C ara M eroollza 
d a . B  t ra ta m ie n to  de la  C era  Mer 
ooUsada as com p leto , por lo  que m 
n e c e s ita  usted  u sar n in g u n a  o tn  
cre m a  m ie n tra s  utU loe e sta  cera  m i  
ra  vi llosa L im p ia , acla ra , su aviza  
P rotege P ru eb e Cera Jáercollzad . 
por d iez  d ías y loa resu lta d a s la  de 
Ja rá n  en ca n ta d a  H ace m ás de ui 
cu a rto  da s ig lo  que la *  > u m .f  ^  
do e l m u n d o  u san  C era Meroolim C 
g a ra n tía  m ás q u *  « u n c ie n te  que pi

Por le e  e lim in a  a l 1___  _
fiaW eseen l* b  fá c il de em p l 
p oeltlvo  e n  s u *  res u lta d a s. Jb  
ten siv o . D e ja  e l c u tis  lim p io  y 
▼•, y reta rd a  a l fu tu ro  e r a d a  
<M1 Palo C arm ino ! « torga  ■■ 
*• **■ '*• ' *  •“  » * J U ls s  b  m e }o 
at rou ge c a m ó n . L a  com p osicu  
n #  7  esdoas del C arm in o ! le ai 
t a i *  y  usted  q u e d a rá  sorp randid  
la  fo rm a o t e n  s *  ad h iera  a l i 
d u ra n te  todo «l d ía . C arm ino ! 
d e  o b ten e rse  s n  co m p acto  y «n 
▼o. e n  e l co lo r  '*ch ie” da rlg  

De v en ta  en le s  fa rm  
ta ri**  y tien d a *

playa

J U N E

artista de UT Metro V lo ldw y^  Meyer, con 
traje dé*Uno bUnJco^y dibuioVrolo cere­
ta, chaqueta blaqca del inla(n|¡guterUI, 
y  sombrero rojo c e r n í , / *

cial para tomar Baños de

IO H T

B E T T Y  F-U R N E S S  ha dado a estos pa- 
. ¡tos que aparecerán con (fla en a u  
nuera película de H al Roach Metro

La admirable bailarina, E L E A N O R  PO- 
W E L L ,  quién aparecerá en una nueva 

producción musical de la Metro 
Ooldwyn Mayer



¡C f'^RO BERTO DE CEÍARE

la jo A ^ o m a ^  m j ;ja  
~ "  :  t e ía  i- . . -
f y u t im i «i i _ .
& w q ¿ i¿ /< < n --------- - J
1 ¡ic d ia A rim  l i z / i c j

L« botadura « í  dc| yah( .

r ' r '  / erne,° “«I “Endeavou r 

r c« r T ’" ' e"  1937 r"  C«P" Amé 
, r  rU,d°  " "  * « t« » e -

° *  - e ,JO"rorx. I ñifla Ierra

La chimenea má» .Ha de Europa, 
caté en Alemania. Esta ñola ofrece 
“  Perspectiva de la fábrica a vista 

de

• *  Ad» V

'  /o  largo de loa camino* automo;:ír r  *lablecido paraderos y fondas, par.- excursionistas, numerosos 
ocasión de las Olimpíadas.

Para defenderse de las san 
los ómnibus de Milán utiliza. 
mo 1 ombust/We, gas de leñ 

cendo economía de naf

p X % G O M £ L ¿
C o m er >U. «tafee*, com feoiik-.

INDICAMOS a nuestros lecto­
res el uso de una loción muy 
eficaz y completamente Inoren 
slva pues n°  se trata de tlntu- 

teñldos COn substancias 
no» referimos a la

que1Ór e e ^ n Preparado
^ mre? mendarnt,s muy espe- 
tadw  SUS buenos resul-
cfa Rev ,s. ^ Swt|Ue la Farn ,a - cia Rey, 25 de Mayo 387, tiene

P£ £ epapad0yesde poco

por
ñor lü"e a.!’arece 8,' uí transportada 
Por las calle» de Berlín, al local de 

la exposición.

e n  R ?■ '*" exP °*id ón Deutschlan 
O Berlín, se expondrá la célebre I. 

ci-motora “ Adler”. ra primera .  v,
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Optica y Fotograf ía  R E C I Ñ E
CRISTALES DE LAS M EJORES MARCAS. — TEC 

Nj CO ESPECIALIZADO EN NORTE AMERICA
18 DE JULIO, 1562 V.  T . E . 4 -66-81

pon Edgar Rice Burroughs LA TRAMPA DE LOS CANIBALES
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